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L i IBENiíIGlDAD 
ííanca se ha visto Cartagena como 

ahora 8¿ vé'con tanto mendigo. No se 
puede dar un paso por las calles sin 
verse asaltado por mendigos de oñcio, 
profesionales de ia v gancia que por 
tod'as partes mo están al transeúnte. 

La explotación de los niños llega ya 
al tníSiLÍlDiin, y coiórea el rostro el es-
peCtííé'uTó. 

En todas parles hay pobres; porque 
la mendicidad, como el juego, como 
la prostitüciói), son ll-ag s sociáíes, 
propias de todas las agrupaciones he-
manas; pero en todo hay gratlbs y 
aqui hemos 1 egado ya á lo má^ C9 
rrompi(tb éa materia de: meaáiki^añ. 

Los domingos especialmente, el es­
pectáculo que se ivfrece portas calles 
de esta cindad np tiene nombre. 

Varios pobres las recorren pidiendo 
limosna con desaforados gritos, gui* 
tarras y otros instrumentos. 

Entre esos pobres que imploran >a 
Caridad pública van a gunas mujeres 
con niños que no son suyos, y que al­
quilan para ejercer su industria. 

La mendicidad al extremo que ha 
llegado en Cartagena, sólo puede co­
rregirse con severas medidas. 

Hay que ver los di<ts festivos las 
puertas 4e la» iglesias. 

Todas ellas 8e hayan ocupadas por 
un coosid0rat»l« oámero • de pobres 
que molestao al público. 

Además de la mendicidad existe 
otra plaga: la de los vagos. 

Con éstos hay que hacer algo pare­
cido aloque se hace en Inglaterra, 
dotMle en ocho días para comer, ne­
cesitan haber trabajado, dando vuel­
tas con unas pesas como no Jo han 
hecfao en su vida, y á la semana de­
jan de ser, vagos porque no hay quien 
quiera repetir Ja experiencia. 
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carros de transportes y últimamente, 
en el camino que desde esta ciudad 
conduce ai barrio de Los Do ¡ores, ha 
muerto dos caballerías, ha destrozado 
un carruaje y ocasionó graves heridas 
á sus conductoies. 

¿No es esto verdaderamente fatí­
dico? 

Como el vulgo fantasea á su capri 
cbo, circulan.versiones de todas cia­
ses. 

Hay supersticioso qué dice que en 
la construcción del dicho cochejnter-
vinierbn los espíritus malos convir-
tiéndoloeo m.'iquina'destructora. 

Otros aseguran que dicho carruaje 
tiene ios muelles flojos y no puede de­
tener su marcha como los demás ca-
iruajes 

Eníre las mujeres par'icularmente, 
predomina ía idea de que Lucifer via 
ja con mucha frecuencia en el indica­
do coche. 

Sea lo que sea, el caso es que con 
razón denomina el vulgo el coche de 
la muerte al que ostenta d número 8 

Yo creo que la empiesa, en vista de 
la serie de atropellos y desgracias qua 
lleva tan terrorífico carruage, debiera 
distinguirlo de os demás coches, bien 
pintándolo de negro como el coche 
fúnebre de tercera clase, ó bien reem­
plazando el número 8 por una blanca 
calavera. 

La veridad que'ios «servicios de di­
cho vehículo merecen una recompen-
S8a 

OTEMA. 

Con el nombre de coche de la muer­
te hasiÜb denoniiñado por el vu'gp, 
el vehfculo eiédtrico destinado a sisi--
vicio público de esta ciudad y sus ba­
rrios,'áefidadd6<^ler'&6tnero 8. 

Y este cflliücativo no deja de tener 
su ftindatnento. 

El citada carruaje de la compañía 
de traa-YÍas deesfa ciudad, ^i^bido in-
du^ableineqte á la fáUlliflad, yiene' 
siendo el que á diario, atropefla ca­
rruajes, destroza carretones, se lleva 
por delante todo cuanto á"su pá'so 
encñebtrá ' y 'o '<!(ue'*!̂  mía triste-, hií 
cauViJdb VaHiís vfctftrias. 

El citado cafi'áájé fue el que arroyó» 
y mutiló*úoá|iobréia¿iánw en Ja; ca--
He de San'Diego, esquina á la de la 
G ocia^ á los pocós días en laPlaza de 
la Merced, el terrible automóvil, hizo 
«polvo» á un carretÓQ,, librándose eí 
due^9 de |̂( de uoa jtnuerie $egi:|rá. 

Más Urdeif n la Pueftft ^¡^ Murcia, 
en su vertiginosa carrera eí djpho co­
che, eogaciphó á una tartana que ve-
nía en sentido contrório al suyo, cau­
sándoles grandes aV^rfas-

Efiíití dalle de Sai» Pi-aociárib, el fa­
tídico vehfculo tropezó coh utia gStléiti 
á la qué te Obá îonió Varias aVérfas y/' 
heridas i «wo d# los e^bollos que la 
conducfail. 

El conductor se salvó prA^videncial-
meDi«i recilii'endo algunas eontuaio-' 
n e s , " '̂  :-• •• 

En larplatza d^ U Merced pocos 
días después atropello á un iDdividuo 
que cabalgaba en uo rocío, causáa-
dol^,|»tgín0t^ l irias heridas lo mismo 
que á fa caballerea. 

Después y eo^,un ^.corto lapso dei 
tiempo, ha 9,Qg,apcbado carretones. 

l A 
El ilustrado médico de la Armada 

D. Manuel Ruiz, que en muy distintas 
ocasiones ha dado inequív.icas mues­
tras de su vasta competencia científi­
ca, dio anoche una notable conferen­
cia en el Círculo Militar, disertando 
sobre el difícil tema «Los Rayos X>. 

Los salones del Círculo que estaban 
compl«||mente llenos de un público 
tan numeroso como distinguido, tri­
butó entusiastas «plausos al conferen­
ciante, que hizo apreciar en elocuen­
tes párrafos y por medio de proyec 
clones, las más interesantes aplicacio 
nés de los Rayos X. 

El Sr- Ruiz fue muy felicitado al 
terminar su interesante conferencia. 
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Notas alegres 

PidÍBiiiia la luna 
La seriedad, como elena(í{itp suges­

tivo de las multitudes, estl a'gó <de-
modé». T'íeae muchos partidarios y 
p(icos sacerdotes. Sin embargo, ahora 
parece ser el último grito en materia 
tribunicia. 

Hay muchas cosas públicas qî e lo 
sóln por Repecho propio; la vida polí­
tica, )a,Qpiqión del pueblo, las liberta-
dejs colectivas, y tantos otros resortes 
dé la oratoria parlamentaria. 

Pero to.do ello es lírica pura. Si hu-, 
biéra realmente seriedad en los coñ-
«4>tos oratorios, ¿qué sería del arte 
<Oititorio? Un contrasentido, por lo 
míenos, y ^otád tal; pi^ái^d. * 
. La oratoria ^B/ahté léáWaUiéá, 
l>desía, ficción, en una palabra, arte 
El arte de agradar, que es, ante todo 
y sobre todoi un'slátemá de iridumen-
tal-ia. 

Hay 1qué <vestir» las imágenes; pre-
sebtaríás eñ ^rma deslumbradora y 
atirayénte. Ei que dice vet-dad protítb 
cae en el desagrado de las masas- Sa-
vbnarorafUé qnéMadb vivo 

La verdad, confio tal verdad, ha de 
piJeséhfói'se, niejor iliijfab, exhibirse, 

despojada de toda vestimenta, com­
pletamente desnuda. 

No ta busquéis en los mitins, ni en 
las asambleas; en las proclamas ni en 
las arengas. 

Pudorosa y tímida, la verdad se re­
fugia y oculta en ¡os museos, en ios 
santuarios, en las Academias, en si­
tios dónde no llega el eco délas mu -
tiludt^s, ^al!í donde pueda recibir el 
culto y adoración de los creyentes. 

La seriedad es de ía familia, herma 
na, hija ó madre de la verdad y no le 
invoca para electrizar á las masas, si­
no para persuadir á los sabios .. ¡y 
entre las masas, hay tan pocosl 

Los tiempos derivan cada vez más 
hacia lo aparatoso, hacia lo compli­
cado. Se procede dé lo fácil y sencillo 
á lo difícil y enrevesado. Por eso, los 
discursos parlameniarios son ampu­
losidad. 

Se habla de la verdad escénica co­
mo una manífesfá'ció'n' der arte. Lo 
propio sucede con la seriedad parla­
mentaria: es una expr<.;sión oratoria. 
Pero no existe ea el ambiente de las 
mu titudes. 

Pero es un ideal. Los oradores se­
rios son mirlos blancos que sólo exis­
ten en el deseo, ^n la aspiración, en el 
ideal; y los ideales, ya se sabe cómo 
se mantienen á fuerza de hipérboles. 

Pedir sinceridan es inocente, es 
pueril. El que pide seriedad en la vi­
da pública yfen las oraciones para­
mentarías es como si pidiera la luna, 
con el cónveúcimteato de que no se la 
han de dar. 

De|d« que el mondo es mundo, las 
masas popúUrés 00 haO hecho otra 
cosa que pedir la luna. Jamás se lis 
dio; pero obtuvieron cabezas huma 
ñas en vez de esb 

Cabezas de sabios, de béroes, de 
santos, de apóstótes, de patriotas; perb 
la luna ¡nunca! Las cabezas humanas 
no sOH ei ideal; se entiende, cuanto 
están separadas del tronco, todas rue­
dan lo mismo las de los reyes, como 
Luis XVI y las de IQS tribunos, como 
Vergniaud. 

¡De modo que.,, pidan ustedes se­
riedad! O sea, pidan ustedes <a luna, 
y verán lo que les dan. 

ABELIMART 
• i l i l l l l l M » » ' ^ ' — — — — — — — — á » 

Huela? de perras 
El perro, como el hombre, es un ser 

imperfecto. El perro muerde, á veces, 

á su mismo dueño. En Robbaix un 
perro dé policía mordió á dos agentes 
de seguridad que acompañaba en sus 
«cacerías d l̂ hombre». También el 
perro se indisciplina. 

Y e. caso no es aislado, entre los 
perros que en Francia se han adies­
trado para auxiliar á la autoridad en 
sus funciones policíacas.,,.Parece |,,que 
la brigada de perros destinados al sal­
vamento de náufragos en el Sena, ha 
dadb resultados desplorabies. Eran 
más de una docena y Se esperaban de 
ellos maravillas. Pues bien; no han 
hecho nada extraordibarJO. En vera' 
no se edhaban al agua tranquilamen­
te sin hacerse de rogar; pero no ba^ 
cían más qve bañarse. En invierno 
rehusaban enérgicamefte echarse al 
agua y las gentes se abogaban «á sus 
mismas barbas» sin que hicieran el 
menor movimiepto para salvarlas. Y 
no sólo se portaban tan mal con los 
desesperados suicidas, en cuyo caso 
hubieran podido alegar que no eran 
ellos «qnién» para oponerse á la vo­
luntad de los que estátí hartos de la 
vida, sino que la misma impasibilidad 
observaban con los que distraída­
mente caían al agua; como si dijéra­
mos: los que caían de bQena fe. 

Una sola vez, uo perro se dignó 
«pescar» un pobre diablo que se dis­
ponía a tragar el último sorbo; era un 
viejo borracho que,>babiendo encon­
trado cerradas todas las taberpss, no 
ideó medio más feliz de apagar su 
sed. 

— ¡Decididamente, no hay medio de 
que á uno le dejen 'beber 'con tran­
quilidad!—parece que dijo al Verse 
salvo¡ ni tan sólo el agua! 

¿Oyó el perrdtan justa 'quéia? No 
es pr<>6able; pero lo deifto es que des­
de entoHCes no ha querido salvar á 
nadie más. 

Y io» demás perros bao hecho lo 
propio. Se baiO declarado en huelga,. 
consic^rando sin duda que es más 
propio y df cente que los hombres se 
salven por sí mismos', ó unos á otros. 

Y ésta parece ser la nueva acti'ud 
adoptada por el fiel amigo del hom­
bre. Actitud de rebeldía y de cruel­
dad, cuyas causas aun igootasi em­
piezan á preocupar i los protectores 
de tan dójcil animal;. 

Mientras jos sabios averiguan la 
verdadera causa, aupteijaos el jiiicip 
de un escéptico que afirma ser ello 

debido á que, habjéudoles revertido 
de autoridad, ésta «s.' les ha subido á 
la cabeza», ni más ni menos que si 
fueran hombres. 

MAX 

BOLSA 0£ MAQtliO 
Üe nuestro seroicio parlicular 

IMPRESIONES 

El alza se ha desbordado en forma 
que resulta muy difícil encontrar un 
valor que no participe de la corriente 
optimista que parece haberse apode­
rado de los mercados nacionales y 
extranjeros. 

En Madrid el movimiento es ge­
neral. 

El interior fin de mes se cotiza de 
85,62 á 87,70, y al Próximo se opera 
con 20céuiimos de report, lo que da 
una idea de las grandes facilidades 
monetarias' que existen en nuestras 
plaza. Por si esto fuera poco, el Conta­
do sube de ayer á hoy 30 céHlimoi, 
negociándose en partida á 85,65. Los 
títulos pequeños quedan á 87,25. El 
Amortizable 5 por 100 sube de 101,75 
á 101,90 y 95, según las series, y ei 4 
por 1,00 registra una nueva explosión 
de alza que lo eleva de 93 á 93,50 por 

De los bancos, el Hipotecario gao» 
tres enteros; el Español de Oéditb, 
uno; el Híspano Americano, 0,50 por 
100 y el del Río déla Plata, que ayer 
cerró á 436,50 'pesetas, se publica á 
439 y después de la sesión se hace á 
442 pesetas. 

Los más flojos son los Tabacos que 
cierran á 394, perdiendo un enterot 
sosteniéndose firmes los Hornos y ios 
Explosivos. Las Azucareras preferen­
tes, cierran con diaero á 105 al coota­
do; á 105,25 á fin de mes|y á 105,75 al 
próximo. Las ordinarias y las Obliga­
ciones sostienen los precios de ayer. 
Los francos se publican á 11,26, y 30, 
y las libras, á 28,08 y 28,07. 

Bilbao.—Meneras, líO; Almagreras. 
71; Hldroeiétricas 118; VasConiados, 
99,50. Obligaciones» Azucareras, 103.Í25 
M e n e r a s , 101,70; Hidroeléctricas 
104,501 
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talada 00 c\Ba de do&a Meroede qae á pesat de Isa 
instancia qae la hemos heolio paja qne no o im-
comod'ite bía qaéridó afiáóliitkmente oeáirle aa 
caafto. 

—La espOR» l)& hecho en aasenoia del marido lo 
qae el marido habíase hecbo en atiietl'cia déla eS-
poaa.'A,*) todo vá bien'«ílá'abajo. 

Luegp afiadió en voe bájk y aaipfraádó. 
—¡Qáisiera poder decir otio tanto de aqaif 
Por bajo qoe hn^o hablado'D. IGigt) lo ha< ia 

visto á D. Aloneo arrodillarse delante del Rey dob 
Cai'los como tíoinbre qae pide'nha gradü y éstl 
gracia no era dlíñoil complebdér qne le hftbiá kldO 
negada. 

—EnefeQoto dijo me parece qve no liablSia sido 
afortanado con caestro joven rey amigo 'Jit Don 
AlODBO. 

— ¿Qae queréis sKQoi? El rey D. Carlos confier; 
BR él mismo qa3 no sabe todavin el español y yo 
por,mi pBJte ooufltso qae jamás he Sabido el ílo-
meiico. 

Pero TolxAmos á vos y Sobro todo hablemos de 
voestra «Doantadora b|ja D. Iñigo. 

Despaés da 00 momento de eotoroación y de 

vacilación: 
—Eepero-contlooó caai con TOS coavaUiva,— 

qae el mal encuentro que ha tinido ayer eo dorrai 

estÜ'traQaaooión da gastado toda!mi tartana. Aa*^ 
de todo el patrimonio de mi padie ¡)no ma ¡qneda 
más que la caea que hattito en plaea de Viva Ram* 
1)1». 

fisto m> imparta poco porque ya está satisfecho 
«1 'precio de la sangré y con ana patabJ« d« Tuf»» 
tra altésá el honor del nombra ibUevantará paio 
de'ebtre las f oiaas de la fortuna. 

DoQ Alonso tiico une pausa peco viendo que el 
rey pereda niado replicó: 

—A«í, puéS, AlttM, óa BU>Hd0 Iptoaternado á 
vaeBtéok piea Os conjuro bna y ítilt véoes' poeato 
qoe la parte Contraria desiste y qae tto liry contra' 
él máe que voiíStro itoder real oi Saplibo f Oonju-
ro qae perdobeié á mi hijo. 

El rey no dijo nada. 
Doá Alonso continnó: 
—Este perdtSn iho Jeyl me atrevo á 'dBoitlo lo 

merrce no tal vec por él miimo' annqaa ib repi'O 
á V. A., bay ikaoha colpa'mir en lo qoe ha acóii-
tecido; afno á oaaaa de sus nobles abuetói qae to­
dos os dicen por mi voZ: «¡Perdonad. Bcfíor pet-
donad*!» '•"' 

Don Carió» contintiabk callando. HuBfa parr'ei» 
qne había cesado de escuchar de suerte qtie oe>a 
ana VOB más cuntérnada inclinándose qSili üMtá 
BUS pies D. Alonso continuó. ' 

-S'koifBS&b't áokad üaht^éMiéi í i lJ i^t tii« 


